
Actividad educativa – “Guardianes de la Laguna”

En Geolis, creemos firmemente que la mejor manera de impulsar una verdadera cultura ambiental es
iniciando desde los más pequeños. Por ello, como parte de nuestro compromiso con la educación ambiental y la
convivencia responsable con la fauna silvestre, proponemos el desarrollo de un módulo interactivo dirigido a
niñas, niños y jóvenes titulado “Guardianes de la Laguna”. Esta iniciativa busca fomentar la comprensión, el
respeto y la protección del cocodrilo en su entorno natural, mediante experiencias educativas significativas,
lúdicas y participativas.

Esta actividad está diseñada para llevarse a cabo en espacios públicos, escuelas o parques, y puede adaptarse
según el rango de edad del público participante.

Componentes del módulo:

1. Dinámicas didácticas y sensoriales

 Juegos interactivos sobre el ciclo de vida del cocodrilo.
 Actividades de simulación donde los participantes asumen roles de biólogos, comunidades locales y fauna

silvestre.
 Cuentacuentos o teatro guiñol conmensajes sobre convivencia y respeto.

2. Taller de conciencia ambiental

 Conversatorio adaptado sobre el rol ecológico del cocodrilo y su función en los humedales.
 Identificación de comportamientos seguros y responsables frente a un avistamiento.
 Reflexión grupal sobre acciones que pueden ayudar a conservar su hábitat.

3. Materiales informativos y promocionales

 Entrega de folletos ilustrados, cuadernos para colorear, stickers y pines temáticos.
 Mapa didáctico de zonas protegidas o de avistamiento frecuente.
 Diploma simbólico como “Guardián de la Laguna” para quienes completen el módulo.

4. Espacio interactivo itinerante (opcional)

 Diseño de una carpa educativa con paneles gráficos, pantallas con videos cortos y juegos digitales
 Mesas de actividades para dibujo, creación de manualidades con materiales reciclados y rompecabezas

temáticos.

Esta actividad tiene como valor agregado su carácter formativo, inclusivo y lúdico, permitiendo que niños y
jóvenes se conviertan en agentes de cambio dentro de sus comunidades, al comprender que el cocodrilo no es un
enemigo, sino un símbolo del ecosistema local que debe ser respetado y protegido.


